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Para asistir a este III Con­
cierto de Primavera salió de 
nuestra ciudad, el domingo, 
día 21 de junio,en un pe­
queño autocar, un grupo de 
guixolenses enamorados de 
la música, entendidos, vir­
tuosos. 

A las ocho de la mañana, 
las siete del sol, en esos pri­
meros pasos del día aún no 
mancillado, rumbo a Riells, 
dejábamos nuestra Rambla, 
En el corazón de cada via­
jero, la ilusión de escuchar 
las piezas musicales de un 
tentador programa, en un 
ambiente inédito, descono­
cido. Únicamente el cronis­
ta, entre todos ellos, acari­
ciaba recuerdos de un lugar 
sabido y amado. La música, 
en mi corazón, ocupaba so­
lamente un honroso segun­
do término. Yo iba a Rieiis, 
a mi oasis del Montseny, 
descubierto unos diez años 
atrás como un puntito mi­
núsculo sobre un simple 
mapa de carreteras. Y, con 
el mapa abierto sobre mi 
halda, soñé entonces en un 
Riells que aún desconocía, 
¡Cuántos sueños de paz tejí, 
entre sus bosques de casta­
ños, eri sus imaginadas cho­
peras, envuelto por el mur­
mullo de las aguas del to­
rrente que lo cruza, al abri­
go del viejo molino trans ' 
formado en «hostal».,. 

En mi conocimiento real 
de Riells no me abandonó 
jamás el viejo sueño. Reco­
nocí el castañar, el embrujo 
del torrente, el mimo de los 
chopos verdes, la canción 

del molino.,. Y eii mi reali­
dad, inundándola, enrique­
ciendo el sueño, ahondó el 
tañido del bronce de la soli­
taria campana de !a 'Abadía 
humilde. Y voz y manos de 
caridad, que sabían de bron^-
ce.s, de aguas, flores, de lá­
grimas y fuego, de poesía. 
Unas.rebanadas de pan con 
miel me dieron la bienveni­
da. Sabor bíblico. Piedra en 
el Altar. Lámparas de aceite. 
Un Crucifijo. Paz. Amor, 
Evangelio. Con estos .re­
cuerdos, mal podía pensar 
yo, durante el viaje, en la 
música, en el concierto. Re­
cordaba y pensaba. ¿Pudo 
ser interpretado en el cielo 
como una oración? 

Llegamos a Riells a las 
diez. Visita a la Abadía. 
«Mossén Pere> estaba allí. 
Besé reverentemente su ma­
no. Su maiío que sabe de 
bronces, de aguas de ablu­
ción, de Amor y poesía. Ol­
vidé en_ aquel momento su 
mérito como organizador de 
los diferentes festivales de 
Música y Letras que han da­
do realce y nuevo encanto 
al verde y fragante Riells de 
cantarínas aguas, Pero no 
olvidé el poeta, ya que su ca­
ridad tiene mieles de rimas. 

A las once, en la reducida 
capilla, bajo los románicos 
arcos, oficició el Rdo. P . 
Riboí la misa, cara al pue­
blo Recogimiento.Emocióa. 
Un grupo de cantores inter­
pretó m.otetes de carácter 
religioso. Como final, la Sal­
ve del Maestro Millet. 

Se dispersáronlos grupos 
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después de la misa, para 
reunirse más tarde en un so­
lo bloque, a la hora de em­
pezar el concierto. 

En la chopera de can Mar-
let, recinto natural, rodeado 
casi por completo por las 
aguas y embalses del moli­
no, a las cinco de la tarde, 
el maestro Domingo Ponsa, 
al frente de la Orquesta de 
Cámara Solistas de Barcelo­
na conla cooperación deDo-
mingo Segú (oboe), levan­
tó su batuta para empezar 
el concierto, que se desarro­
lló bajo el siguiente progra­
ma: 

«Concertó» grosso N. VIH 
( de Navidad ) de Corelli. 
«Concertó» en sol menor 
para obboe y cuerda de 
Haendel. (En homenaje al II 
centenario de su muerte). 

11 parte, 
«Concertó» en do menor 

para violín, oboe y orq. 
cuerda de Bach, 

Ili y última parte. 
«Serenata» op,20 de Elgar. 

«Serenata» en re mayor para 
dos pequeñas orquestas de 
cuerda y timpanl de Mozart. 

Fuera de programa: «Dan-
?a heroicas ( sardana ) de 
Enric Casáis, 

Las versiones que de las 
diferentes obras nos dio la 
orquesta, hábilmente con­
ducida por el maestro Pon­

sa, fueron perfectas y coro­
nadas todas ellas por largas 
salvas de aplausos. 

Mucho se ha discutido y 
opinado respecto a los con­
ciertos celebrados al aire li­
bre. Quizás debamos dar la 
razón a quienes opinan que 
muchas notas se pierden, es­
pecialmente los «píanos», y 
que ello roba precisión al 
conjunto. No obstante, la 
música al aire libre, fuera 

del mundo cerrado, cerra­
dísimo, de una sala de con­
ciertos, adquiere una vida 
inusitada, un complejo ca­
lor de humanidad, sin rejas, 
ai trabas, que permite incor­
porar la música a uno mis­
mo, a la tierra y al huerto 
propíos, al íntimo correr de 
nuestra sangre, a nuestros 
latidos. 

Asi, de esa forma, ocu­
rrió en Riells. La música se 
mezcló a la vida. Y en la 
música estaba cada uno con 
sus pensamientos y sus ol­
vidos y además el viejo mo­
lino y los chopos altos. El 
viento y la luz. Las sombras. 
La hiedra, bordeando el es­
tanque; fidelidad sumisa. Y 
la réplica de los pinzones, 
entre las ramas más altas de 
ios altísimos chopos que 
forman el cobertizo. Y ru­
mor de agua. 

Si. la música se incorporó 
a la vida.La vida estaba pre­
sente. No pudo haber eva­
sión. Y por esta imposibili­
dad de evadirse, por la gra­
cia de poder seguir sintien­
do peso y alas del propio 
vivir, me rendí al concierto 
de Riells. Amo la música al 
aire libre. 

L. d'Andraitx. 
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